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			A Luci, Ángela y Paula. 
Me deslumbraron nada más verlas. 
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			CARLA, editora de Cristián, 1985.

			KAY y JORGE, amigos de Laura en su nueva vida.

			CECILIA, exnovia de Cristián, 1970.

			PEDRO, hijo de los guardeses de Hato Puerto, asesinado la primavera anterior a los acontecimientos, 1967.

			MANUEL Y VICENTA, guardeses de Hato Puerto y padres de Pedro.

			CARLOS, delincuente habitual y testaferro de Daniel.	

			HARRELSON, investigador privado en Sevilla.

			WILLIAM JOSÉ Y JUAN MARTÍN, investigadores privados en Costa Rica.

			ANA, secretaria de Mario Balz.

			SARGENTO GUTIÉRREZ, Guardia Civil investigador.

			ISMAEL, hijo de Ana, secretaria de Mario Balz.

			JOSÉ AREPAS, jefe de un clan venezolano de narcotraficantes.

		

	
		
			1
 El sobresalto

			Septiembre de 2017

			Daniel Balz observaba distraído el horizonte urbano que le ofrecía la ventana de su despacho en Balz y Asociados; el gran bufete fundado por su padre en los setenta. Estaba muy cansado, le lagrimeaban los ojos de llevar horas trabajando delante del ordenador, la espalda le estaba matando y se levantó para estirar un poco las piernas y descansar la vista. Tenía la cabeza embotada y pocas ganas de seguir con lo que estaba haciendo, por lo que se le ocurrió que podría ser una buena idea para desentumecerse, ir a charlar unos minutos con su hermano gemelo, Hugo. Los dos trabajaban allí, aunque en distintos departamentos. Hugo hacía unos meses que se había separado de Laura, su mujer, y no tenía ni idea de lo que había sido de ella. No la había vuelto a ver y ni siquiera sabía dónde estaba. Mover las piernas y estirar la espalda le proporcionó un alivio inmediato y sonrió. Al llegar a la puerta del despacho de su hermano, la encontró cerrada, por lo que dio unos golpecitos con los nudillos, esperó un par de segundos, la abrió ligeramente y asomó la cabeza.

			—¿Se puede? —preguntó retóricamente al ver que Hugo estaba solo, abriendo la puerta del todo y entrando sin esperar su permiso.

			—¿Qué tal, Dani?

			—Saturado de trabajo. Hoy no he comido y llevo desde esta mañana sin levantar la cabeza del ordenador. He venido a hacerte una visita, a ver si me despejo, porque me dolían hasta las pestañas.

			Ambos eran abogados y pronto la conversación derivó en temas profesionales. Daniel vio que aquello no iba por el sendero de relajación y descanso que había previsto, por lo que la zanjó educadamente, se disculpó con Hugo por tener que seguir con su trabajo y volvió a su despacho. Había pasado el verano prácticamente sin vacaciones y lo notaba. Se encontraba bastante menos lúcido y resolutivo de lo habitual. 

			Sentado ya ante su mesa, decidió dejarlo por hoy y dedicarse a otros temas también pendientes. Uno de ellos era una llamada al sargento Gutiérrez. Este había llevado la investigación del crimen perpetrado la pasada primavera en Hato Puerto, la finca familiar comprada y reformada por sus padres, situada en un pueblo cercano a Sevilla, en la que habían tratado de envenenar a los caseros y había sido asesinado el hijo discapacitado de estos, Pedro. Habían pasado unos cinco o seis meses y, que él supiera, la investigación no había dado frutos. En un principio siguieron la pista de un delincuente de la zona que quedó rápidamente descartado. Después llegó el turno del clan de los Arepas; unos sicarios venezolanos establecidos en el Campo de Gibraltar, dedicados al tráfico de drogas en particular y a cualquier otra actividad lucrativa fuera de la ley, en general. Estos también fueron excluidos de la investigación porque ninguna prueba los incriminaba y no cuadraban los hechos con el modus operandi de unas auténticas alimañas sin escrúpulos. De haber sido ellos, los habrían acribillado a balazos sin ningún miramiento. Pensaba Daniel en aquellos días y todavía se le erizaba la piel. ¡En su casa del campo! Donde había pasado las vacaciones de la infancia y la juventud; donde primero sus padres y después él y sus hermanos, habían organizado infinidad de fiestas; la finca que sus padres, Mario y Teresa, habían adaptado para que cada uno de sus cuatro hijos, cuando fueron mayores, tuviera un apartamento independiente, con zonas comunes para convivir si querían. Allí, había sido asesinado Pedro, y sus padres, Manuel y Vicenta, habían estado a punto. Entonces quedó impactado y aún lo estaba, pero el tiempo hace su trabajo y desde la perspectiva que da, ahora lo veía distinto: Pedro era un hombretón, o más bien un niño grande, de unos cincuenta años, con una importante discapacidad psíquica, que pese a ser tremendamente querido por todos, de naturaleza bonachón, también era la gran preocupación de sus padres. Pedro sufría una enfermedad congénita que le incapacitaba severamente, por lo que su futuro siempre fue motivo de desasosiego. Y así, de la noche a la mañana, alguien, un asesino, eliminó a Pedro y con este, el desvelo por lo que sería de ese muchachote cuando Manuel y Vicenta ya no estuvieran. 

			Daniel salió de su ensimismamiento, echó su sillón hacia atrás unos centímetros, apoyó los pies en la papelera que tenía bajo la mesa y tecleó en el móvil hasta encontrar el contacto del sargento.

			—Daniel, buenas tardes —respondió el sargento al atender la llamada.

			—Buenas tardes, sargento. ¿Qué tal está usted?

			—Sin novedad, que decimos por aquí, Daniel.

			—¿Ningún avance en la investigación?

			—Nada. La última pista que tuvimos fueron las imágenes del coche de su cuñada Laura saliendo de la finca el día de antes del asesinato y no hemos sido capaces de dar con ella.

			—Ya… ya sabe usted, sargento Gutiérrez, que Laura tiene un trastorno bipolar importante y hace cosas raras. A veces se ha quitado de en medio unos días, pero nunca tanto tiempo.

			—Pues nosotros hemos puesto verdadero empeño en localizarla y nos ha sido imposible. 

			—¡Qué cosas…! Pero ustedes tienen acceso a cuentas corrientes, tarjetas de crédito, localización del móvil y ni por esas… ¿no?

			—Todo. Pero no hemos conseguido nada. No ha utilizado ni siquiera una cuenta de correo electrónico anterior que conozcamos —apostilló el sargento.

			—¿Dónde se habrá metido? —dijo Daniel pensando en voz alta.

			—¿Su hermano no sabe nada de ella?

			—Mi hermano estaba hasta las narices de ella y dudo que haya tenido el mínimo afán de comunicación —contestó Dani.

			—¿Le ha preguntado?

			—No, pero le veo a diario y no me ha dicho nada. Anda por aquí en su despacho y voy a acercarme a preguntarle… pero, otra pregunta, sargento: el caso lo van a archivar en breve, ¿no?

			—Eso creo. Pasado un tiempo sin encontrar nada, se archiva, como bien sabe.

			—Ya… Voy a hablar con mi hermano. Si no tengo nada, no le vuelvo a llamar. Y por favor, si hubiera algún avance, me avisa.

			Terminada la consulta, Daniel bajó los pies de la papelera, acercó el sillón, dejó su dispositivo en la mesa, apoyó los codos y se masajeó las sienes. Pensaba en Laura. Para él no era más que una puñetera chiflada que le había amargado la vida a su hermano. ¿Cómo era posible que la policía no diera con ella? ¿Dónde se habría metido? No la tenía por audaz, ni por atrevida; tampoco por tonta, pero… ¿lo suficientemente lista como para que no la encuentre la policía? Eso no cuadraba. Además, para esconderse hace falta vivir, dinero, salvo que te vayas de ermitaño al bosque, que no sería el caso. Podría tener unos ahorros, aunque, ¿para cuánto tiempo? Laura ni era tonta ni le gustaba vivir en cualquier sitio. En los años de matrimonio con Hugo, cuando coincidieron con ellos en la finca familiar, siempre se quejó por todo: unos días era el frío, otros el calor, otros la limpieza… La señora no tenía límites a la hora de poner pegas con cualquier cosa. Una auténtica pesadez la convivencia con ella. ¿De repente era juiciosa y había dejado sus caprichos? No era muy probable, aunque los cambios que experimentan las personas en sus primeros meses de separación son imprevisibles. Le picaba la curiosidad y se acercó nuevamente al despacho de su hermano Hugo. Por el pasillo se cruzó con su padre, Mario Balz, socio director del Bufete, y se saludaron brevemente.

			—¿Todo bien? —preguntó Mario

			—Cada cosa en su sitio —contestó Daniel.

			—Me ha dicho tu madre que te pases luego por casa si es posible.

			—OK.

			Los Balz, Mario, Teresa y tres de sus hijos, Daniel, Hugo y María, vivían en una casa en el barrio de Santa Cruz que los patriarcas habían ampliado dotándola de cuatro apartamentos a un lado del jardín común, una para cada uno de sus hijos, y con la casa principal en la que todos se criaron, al otro lado.

			Dani siguió su camino y llegó a la puerta de Hugo. Esta vez entró sin llamar.

			—Hugo, ¿qué sabes de Laura? —le preguntó de sopetón.

			—No sé nada. ¿Por qué? —contestó Hugo.

			—Porque he estado hablando con el sargento que lleva la investigación de lo de Hato Puerto y me dice que no dan con ella.

			—¿Todavía están con lo de su coche que sale de allí el día de antes?

			—No han podido dar con ella, así que sí, siguen con la investigación y no la van a cerrar hasta que no le tomen declaración —mintió Daniel sabiendo que quedaría archivada en breve.

			—Dani, tú conoces a Laura desde hace más de veinte años. ¿No me dirás que crees que tuvo algo que ver, no?

			—Eso no me corresponde. Es la Guardia Civil quien hace la investigación y son ellos los que creen que tienen que hablar con ella. Lo que yo crea de Laura es irrelevante, aunque tú ya sabes lo que pienso. 

			—Tampoco entiendo esa manía que le tienes.

			—¿A tu mujer? ¿A Laura?

			—Ex —puntualizó Hugo.

			—Vale, pues ex. Una puta loca de los cojones insoportable.

			—Enferma, Dani. Nunca lo tienes en cuenta.

			—¡Increíble que la sigas defendiendo después de haberte jodido la vida!

			—Ni la defiendo, ni me ha jodido la vida, Dani. Es una realidad diagnosticada y que la hace sufrir lo indecible. Las enfermedades mentales son de una crueldad infinita porque tienen ese componente de incomprensión que acabas de demostrar.

			—¡Joder, Hugo! Me parece cojonudo que tengas esa enorme empatía con ella, pese a todo. Yo pensaré como quiera, pero nos estamos yendo del tema principal —continuó Daniel bajando un poco el tono intentando retomar la necesaria armonía—. ¿No sabes nada de ella? ¿No sabes dónde está?

			—No —respondió Hugo con su habitual tranquilidad y concisión.

			—¿Nada, en serio?

			—Bueno… nada no. Las niñas recibieron una carta en la que les decía que su marcha era lo mejor para todos, que conmigo estarían mejor, que las quería muchísimo y patatín y patatán.

			—¿Y no les decía dónde estaba? —preguntó Daniel con los ojos muy abiertos e incrédulo ante lo que acababa de escuchar.

			—No.

			—No me lo explico, Hugo. ¿Se larga y fin? ¿Sin más?

			—¡Joder, Dani! Cuando te lo propones eres bastante carajote. ¿No te enteras? ¡Está enferma! No puedes pretender, en alguien como ella, un comportamiento racional basado en pensamientos correctos. La conducta de Laura se basa en impulsos en la mayoría de las ocasiones fundamentados en sensaciones, creencias absurdas, manías o supersticiones. No puedes tratar de buscarle una lógica. Yo dejé de hacerlo hace años.

			—¿Y en su trabajo no saben nada?

			—No lo sé, Dani. Ni yo les he llamado, ni ellos a mí. Supongo que tanto su jefe como yo, nos hemos quitado un quebradero de cabeza de encima y tampoco tenemos ganas de indagar. Ten en cuenta que yo pensé que tendría un divorcio de los malos y me he encontrado con que ha dicho que sí a todo lo que he propuesto y se ha largado. ¿Tú en mi lugar qué harías?

			—Bien, vale. Visto así… —asintió Dani pensativo.

			—No hay otra forma mínimamente racional de verlo.

			—¿Y tus hijas, Laurita y Teresita que dicen?

			—Dani, Laura es su madre y siempre lo será. Para ellas también era agotadora, pero la quieren. Y en la distancia, que no hay que aguantarla, más. Pero conocen a su madre y saben que hace cosas… llamémoslas… distintas, raras. Esta no es sino una más.

			—Bien. Entendido. Creo que tienes el teléfono del sargento. Si supieras algo de ella le llamas o me lo dices a mí y yo lo llamo.

			—No creo que haga eso, Dani.

			—¿Por qué no?

			—Porque no tengo ningún interés en que la encuentren y no voy a facilitar nada. Es su trabajo. Que lo hagan.

			—¿De verdad?

			—Absolutamente. Laura lleva ya unos meses fuera, lo que quiere decir que estará bien. No te quepa duda de que si se encontrase mal, habría vuelto con las orejas gachas. Ya ha pasado antes. Y si se encuentra bien, yo tengo un problema menos.

			—¿Un problema menos?

			—Sí. No pierdo de vista que con su enfermedad puede entrar en depresión en cualquier momento y si eso pasa, ¿crees que voy a dejar que mis hijas se coman su enfermedad solas? No soy así, Dani. Por lo tanto, rezo y pongo las velitas que sean necesarias para que siga bien.

			—Qué sabio eres hermano.

			—No te creas. Solo tengo el asunto trillado y cristalino como el agua clara.

			—Vale. Me has convencido. ¿Te apetecen unas cervezas?

			—¿Cuándo no?

			—¡Perfecto! Sobre las nueve nos vemos en la Tasquita.

			Daniel abandonó el despacho de Hugo más contento de lo que entró. Seguía sin saber nada del paradero de Laura, pero sí sabía que estaba viva, que había dejado firmados los papeles del divorcio y que se había marchado voluntariamente sin intención aparente de volver. 

			Estaba un poco harto de trabajar sin descanso durante todo el verano. Después hablaría con Marisa, su esposa, para organizar un fin de semana largo, como poco, en algún sitio agradable. Por ahora se conformaría con unas cervezas con Hugo y los parroquianos habituales de la Tasquita. Tenía risas e historias surrealistas aseguradas. Volvió a su despacho para apagar el ordenador y cerrar todo. En cinco minutos estaba listo. Salió del edificio y decidió ir andando; le vendría bien para despejarse.

			Diez minutos antes de la hora acordada cruzaba el umbral del centro de reunión de los personajes del barrio y aprovechó para saludar a los allí presentes. Dani no era uno más y antes de la llegada de su hermano, ya era el centro de la reunión. Hugo llegó con sus hijas y se sentaron en una mesa. Dani se les unió llevando en la mano un plato con montaditos variados que las niñas devoraron en un visto y no visto. Una vez hubieron dado buena cuenta de ellos, se fueron para casa y se quedaron solos los dos hermanos, que se levantaron de la mesa y se unieron al grupo de asiduos de la taberna, en la barra. Con ellos pasaron un buen rato y dejaron aparcadas sus preocupaciones de trabajo, familia… y se entregaron a una suerte de charla intrascendente especial para liberar tensiones.

			Al cabo de unos minutos apareció Cristián, el hermano mayor.

			—Hola Cris. ¿Vienes solo? —preguntó Daniel.

			—Sí. Echaba de menos el barrio y Elsa está con su hijo, con Luisito, así que me sentía solo y me he venido a ver a quién me encontraba por aquí. ¡Vaya suerte!

			—¡Claro que sí! ¡Juanito, ponle una cerveza a mi hermano! —le dijo Dani al camarero, al que conocía desde hacía una eternidad—. ¿Cómo te va con Elsa?

			—Muy bien. Nunca he estado así con nadie. La echo de menos a todas horas. Es angustioso y maravilloso a la vez.

			—Joder, Cris, relájate y disfruta. Cuando esté contigo, bien, y cuando no lo esté, también. Todo el día juntos es para pegarse un tiro. 

			—Ya lo sé. Debe ser la emoción del principio, pero estoy entusiasmado.

			Y entre cervezas, charlas, risas, profundidades, banalidades, cacahuetes y altramuces, pasaron la noche los tres hermanos, junto a toda una camarilla de profesionales de la barra.

			La mañana siguiente fue dura para Daniel. Se había pasado con la cerveza, no había cenado prácticamente y le dolía la cabeza, tenía mal cuerpo, náuseas e intranquilidad. No era infrecuente que le pasara esto cada vez que bebía más de la cuenta, por lo que tenía homologado el tratamiento: desayuno ligero acompañado de trabajo intelectual intenso; con eso, al cabo de unas horas estaría como nuevo; más tarde iría al Club a darse una sauna y remataría el protocolo.

			El método contra la resaca le vino muy bien para recuperar terreno con sus expedientes. Le cundió la mañana y dejó casi al día todo lo que tenía atascado. Incluso algún asunto que había dejado de lado por falta de algún documento, pudo terminarlo a expensas de incorporar, cuando llegara, el papel de marras. Estaba mucho mejor y de buen humor. 

			Mucho más despejada su mesa de papeles, decidió entrar en la banca online de su sociedad a ver los últimos movimientos y rentabilidades. Tecleó su identificación y contraseña y al ver la posición inicial que salía en la pantalla, le dio un vuelco el corazón. ¡El saldo era cero! ¡No podía ser! Se le aceleraron las pulsaciones y notó su cara enrojecer, primero de incredulidad y después de ira. Salió de la web y volvió a entrar tecleando nuevamente usuario y contraseña. Buscó los movimientos de los últimos meses, desde que recordaba que los había visto por última vez. ¡Lo mismo! ¡Se habían dado órdenes de venta de fondos, acciones, bonos y demás activos financieros que tenía y se habían hecho infinidad de transferencias a distintas cuentas en el extranjero!

			Entró en otra cuenta. La misma situación. Daniel había diseñado su cartera repartiéndola entre varias entidades y en todas se había dado la misma forma de operar. Era evidente que había sido víctima de un atraco. Notaba las gotas de sudor bajando por su espalda; los latidos del corazón golpeaban pecho y sienes. Cerró los ojos e intentó serenarse. Tenía que averiguar cómo había sido posible. Pensó en llamar a Carlos, su testaferro y administrador de la Sociedad, aunque ya con el teléfono en la mano, respiró profundamente unos segundos para tranquilizarse. Debían de haber sido más de dos millones de euros los robados. Marcó.

			—Carlos, tengo que verte. ¿Dónde estás?

			—A diez minutos de tu despacho, haciendo unos mandados.

			—En quince minutos te espero en mi plaza de aparcamiento del edificio frente al Despacho.

			Y colgó la llamada sin darle opción de protestar. Antes de irse, entró en la página web del Registro Mercantil y solicitó una nota de la sociedad. Con su certificado digital y el pago a través de la plataforma segura, la información que buscaba salió al instante en la pantalla. Lo que vio le hizo marearse hasta tal punto, que pensó que si hubiera estado en pie, se habría caído al suelo. La habitación le daba vueltas, por lo que, con los pies firmemente apoyados en el suelo, apoyó los codos en la mesa y se sujetó la cabeza con las manos. ¡Laura era la administradora inscrita en el Registro Mercantil! No era posible lo que estaba viendo, aunque ciertamente, todo cuadraba: ¡Le había robado Laura! Debió de haberlo planeado mucho tiempo atrás para estafarle de esa manera. El nombramiento como administradora de su sociedad, el saqueo de las cuentas corrientes y su desaparición, habían sido sincronizados en el tiempo con precisión. 

			Ya no le hacía falta Carlos. Sabía con certeza lo que había pasado y no tenía solución para ello. La única podría ser encontrarla, pegarle un tiro y recuperar el dinero. Quizá no en ese orden. Llamó a Carlos.

			—Perdona Carlos, pero ya no hace falta que vengas. Sigue con tus mandados.

			—Ya estoy aquí. ¿De verdad que no necesitas nada?

			—De verdad. Disculpa por las molestias y sigue haciendo tus cosas. Ya te llamaré.

			—De acuerdo. No te preocupes por mí. Tampoco estaba tan ocupado.

			Notaba presión en sienes y cervicales. Estaba sudoroso y taquicárdico. Las náuseas de la mañana habían vuelto y las paredes del despacho parecía que se movieran. Cerró los ojos y dejó descansar espalda y cabeza contra el respaldo de su sillón. Pretendía recuperar la serenidad y poder pensar con claridad los siguientes pasos a dar. Maldijo las cervezas de la noche anterior al tiempo que intentaba aclarar las ideas. Lo único que se le venía a la cabeza era el nombre de su detective privado de cabecera: Harrelson. Aquella sociedad la había creado y nutrido a escondidas del Despacho, de sus padres y hermanos e incluso de Marisa, su mujer. Desviando clientes de Balz y Asociados, que facturó a través de su sociedad, la dotó de un capital que tomó como un plan de pensiones particular. Y ahora, ¡Laura se lo había robado!

			Tenía un grave problema: Laura le había birlado a él, que a su vez le había escamoteado los clientes al Despacho. Nadie podía enterarse de esto; lo que quería decir, que si encontraba el dinero o a Laura, esta podría hablar y él tendría un conflicto familiar. Se le vino a la mente el clan de los Arepas. Estos servirían sin duda para un trabajo de este tipo y eran despiadados. No quedaría de ella ni el recuerdo. En este sentido le vendría bien, si llegaba a encontrarla, la decisión de desaparecer que había tomado su excuñada. Nadie la echaría de menos. Su hermano Hugo por supuesto que no. Sus hijas, tampoco creía que la echasen en falta demasiado. Si acaso, sus padres. 

			Parecía que se encontraba algo mejor. Todo lo que pasaba por su cabeza era una locura. ¡Planeaba un asesinato! Tendría que darle vueltas a la mejor solución. Quizá dejar pasar unos días para verlo con perspectiva y poder analizar todos los datos y adoptar la solución óptima. Sí, eso sería lo mejor.

			Abrió el cajón derecho de su mesa y sacó la caja de un tranquilizante que utilizaba a veces. Procuraba no abusar, pero las anteriores ocasiones en que lo había tomado, le había sentado bien. Cogió una pastilla y se la metió debajo de la lengua. Su médico de cabecera le había dicho que así hacía efecto antes. Se levantó y anduvo por su despacho de arriba a abajo. Notaba que la medicina se iba disolviendo bajo su lengua hasta desaparecer. Pasados unos minutos se fue encontrando mejor. Ya no estaba tan afectado y pensaba con mayor claridad. Maduraría la idea que ya tenía en la cabeza un par de días y después la pondría en práctica todo lo perfeccionada que fuera posible.

			El tranquilizante le estaba cayendo bien, aunque en ese momento se sentía vulnerable. Se maldijo al pensar en la puerta que había dejado abierta en su sociedad, por dejadez, para que alguien hubiera podido llevar a cabo una estafa semejante. Y además había sido Laura. Seguía sin dar crédito a lo que era una realidad de incierto remedio. En cualquier caso, en el mejor de ellos, la solución no sería perfecta ni ideal. Tenía dos opciones: la primera era solucionarlo como le demandaban sus tripas, es decir, llevándose por delante a Laura; y la segunda, reunir a su familia, confesar su falta e ir a por Laura de una forma más ortodoxa y dentro de la ley. En los próximos días tomaría una decisión. Resolvió seguir con el plan previsto antes del impacto recibido con la noticia e ir al Club a darse una sauna. 

			Estaba mucho más relajado por el efecto del fármaco y en la sauna terminó por recuperar totalmente la calma. Desde un estado de serenidad todo se veía mejor, con mayor perspectiva. Salió de la sauna y se dio una ducha fría, tras la que volvió a entrar, ahora en la turca. Alguien había echado unas hojas de eucalipto en la cestilla anexa a la salida de vapor, lo que ayudaba a despejar las vías respiratorias. Sentado en el banco de piedra, fue consciente de que estaba sonriendo. Era una obviedad que cualquier situación, por muy dramática o incluso cruenta que fuera objetivamente, hasta que no es conocida por los demás, al no haber trascendido, no es un problema. En ese sentido, la estafa que había sufrido, al no ser conocida nada más que por Laura y él, sólo tendría la importancia que él quisiera darle.

			Así era. Daniel podría volverse loco y hacer de la pérdida de su patrimonio escondido tras el subterfugio de su sociedad, una tragedia griega; o tomárselo como una jugada maestra de un buen competidor, con deportividad. No era una decisión fácil y se daría el tiempo que fuese preciso para tomarla. Los dos días que había estimado en un principio para adoptar la mejor solución, serían dos o los que fueran pertinentes.

			Entraron otros socios del Club en la sauna, le saludaron y siguieron charlando de sus cosas. Daniel estaba a lo suyo. Dándole vueltas a los pasos que serían necesarios acometer para recuperar su dinero. Contempló una tercera vía, que era no hacer nada. Su estatus en el Despacho había cambiado ostensiblemente y ahora sí ganaba bastante dinero. Ya tenía tres opciones. Dos con las que su vida familiar no cambiaría en principio, y otra incierta. Confesarle a su padre que había robado a Balz y Asociados le causaba inquietud y desasosiego; no por su futuro profesional, que creía tener controlado, sino por sus relaciones con sus padres y hermanos. Hugo, su hermano gemelo, era un calco de su padre. Su relación con él siempre había sido especial. Más que un hermano, era una parte de sí mismo. Aun así, no creía que después de confesada su falta, Hugo le fuese a perdonar. Aunque bien pensado, Laura era su exmujer y con el dinero que le había robado a él, había dejado tranquilo a Hugo. El tema tenía infinidad de variables a contemplar y él, paciencia y talento para desentrañarlas, analizarlas y aplicar el camino adecuado.

			Salió de la sauna turca y fue directo nuevamente a la ducha. El agua fría le causó una honda impresión y le apartó momentáneamente del monotema que reinaba en sus neuronas. Cada vez que pasaba de la sauna a la ducha fría se quedaba unos segundos sin respiración. Alguien le había dicho que aquello era bueno para la circulación, y lo sería, pero no era agradable. Tampoco había que sufrir en exceso y terminó la ducha con agua templada.

			Una cosa sí había conseguido: la resaca era historia. Una vez vestido y peinado, cogió de la taquilla el reloj, el móvil, la cartera, las llaves y fue directo al bar del Club. Se sentó en la barra, pidió una cerveza, una tapa de jamón y llamó a Marisa.

			—Hola cariño —respondió su mujer al contestar la llamada.

			—Hola bonita. ¿Qué tal?

			—Bien. Sigo en el despacho. He pedido que me suban del bar una tapa y me voy a quedar aquí hasta la hora de recoger al niño.

			—Vale. Oye, estaba pensando que podríamos irnos un fin de semana tú y yo por ahí. Podríamos dejar al niño con mis padres y se quedan los tres encantados.

			—Por mí perfecto. ¿Has pensado en algún sitio?

			—Sí, pero no estoy seguro. Este verano no he parado y me gustaría no tener demasiadas cosas que hacer.

			—Podríamos ir a Sotogrande —dijo Marisa—. Si queremos no hacer nada, es perfecto y si no, tenemos playa para mí y golf para ti.

			—Pues sí. Vamos a pensarlo un poco más y esta noche decidimos, consultamos la fecha con mis padres por si tienen algo y hacemos la reserva.

			—De acuerdo. Después te veo. Un beso.

			—Otro.

			Metió el móvil en el bolsillo de la chaqueta y vio por el rabillo del ojo que empezaban a salir del vestuario algunos socios, que si le pillaban allí en la barra, se volvería a liar. Dejó un billete de diez euros bajo el vaso y salió de allí a toda prisa. Lo que peor le podría venir en esos momentos era pegarse otra panzada de cerveza. Sabiendo que en casa no habría nadie, fue para allá en la moto. Preparó algo de comer de las sobras que había en la nevera y después del ligero almuerzo, se echó un rato en el sofá. No pudo pegar ojo. El runrún de la cabeza no paraba, pero él no estaba dispuesto a que aquello mediatizara su vida. Se levantó del sofá y fue al baño a prepararse para volver al Despacho. No tenía más opción que controlar la intranquilidad que se apoderaba de él de vez en cuando, aunque pensándolo bien, la noticia era de hacía un rato… Bastante bien estaba. Debía dejar correr algo más el tiempo y centrarse en el trabajo. El paso de algunos días y la serenidad le traerían la mejor decisión.

			Esa tarde en el Despacho, consiguió poner al día sus tareas y esto le dio una enorme satisfacción. Había sido capaz de sobreponerse al shock y centrarse en lo que era su obligación. Ese día no se paró, de camino a casa, con nadie. Fue directo. Tenía ganas de abrazar a su mujer y a su hijo. Además, había quedado con Marisa en concretar el viaje.

			Antes de entrar en casa, pasó a ver a sus padres, como le había pedido este el día anterior, aunque se le había olvidado. Aprovecharía para comentarles su idea de escapada y ver si tenían algún compromiso los siguientes fines de semana. Confirmado que no, podrían elegir libremente la fecha.

			Una vez en casa, su hijo, el pequeño Daniel júnior, ya cenado, se le tiró encima pidiéndole que fuera él quien lo acostase. Daniel cogió a su hijo en brazos y lo apretó contra su pecho. El niño, poco acostumbrado a los abrazos de su padre, apoyó la cabeza sobre su hombro y se dejó llevar. Al llegar a la habitación, le dejó en la cama, lo tapó con la sábana, rezaron y a continuación le contó un cuento. Daniel encendió la tenue luz de un piloto enchufado junto a la mesita de noche, para que la habitación no quedara en completa oscuridad al apagar la lámpara y salió. Marisa estaba recogiendo la cena de su hijo y preparando la de ellos.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó él al entrar en la cocina.

			—Una ensalada que ya está hecha y un revuelto al que sólo le faltan los huevos. ¿Te apetece?

			—Me parece delicioso —le dijo rodeándola con sus brazos desde atrás y besándola en el cuello. Tras el cariñoso gesto se retiró al salón. Encendió la televisión y estuvo viendo las noticias hasta que llegó Marisa con la cena.

			—¿Qué te parece si nos vamos a Cádiz? Podríamos reservar en el Parador y tenemos todo a un paso —propuso él.

			—Me encanta Cádiz —contestó Marisa—. Pasear por el centro es una delicia. ¿Es época de galeras?

			—Creo que no, que la época buena es entre el final del invierno y principios de primavera, pero no estoy seguro.

			—Me parece una idea estupenda. ¿Hacemos la reserva ahora?

			—Vamos a cenar y luego la hacemos.

			Cenaron y después estuvieron buscando con el iPad la reserva, viendo cuándo les vendría mejor. Dani quería que fuese cuanto antes, pues pretendía tomarse un descanso en cuanto que fuera posible. Seguía con la cabeza ocupada en Laura y la jugada que le había hecho. Ya lo tenía digerido y estaba más calmado. 

			Era una delicia tener a una mujer como Marisa. Ella era absolutamente feliz. Todo la entusiasmaba. Su mundo profesional en el Despacho, su hijo, Daniel, la casa… eran perfectos para ella. A eso se le unía un carácter amable y una actitud positiva. Siempre tenía una sonrisa en la cara y una palabra agradable para todos. Así, no era de extrañar que a Dani, pese a su personalidad y forma de ser, bastante promiscua, Marisa le cautivaba. Solía decir cada vez que tenía ocasión, que había sido su mayor golpe de suerte en la vida. El día que la vio por primera vez en la sala de descanso del Despacho, le enamoró por su físico. Cuando la conoció de verdad, ya no tuvo ninguna duda: le conquistó. Él, que siempre pensó que sería soltero toda la vida y estaría entre una y otra mujer, se enamoró perdidamente de Marisa. Aquella noche, sentado con ella en el sofá de su casa, la miró y volvió a reafirmarse: el mayor golpe de suerte y la mejor decisión de su vida.

		

	
		
			2
 El compromiso

			Cristián Balz había madurado suficientemente el manuscrito recibido de Laura. Desde entonces, habían pasado ya unos días que le habían permitido asimilar el impacto sufrido al leerlo por primera vez. Hacerlo público sólo traería perjuicios para todos y por mucho que buscó algo positivo, no lo encontró. Pondría a Dani en un brete; a sus sobrinas les añadiría para su madre los calificativos de asesina y ladrona, a los que ya tuviera; para Hugo sería otro problema más que echarse a los hombros; a Pedro no lo devolvería a la vida y los demás sufrirían las consecuencias de todo ello. Después de sopesados pros y contras, y dudar sobre si destruirlo o no, había decidido guardarlo en la caja fuerte y jamás volver a hablar de él a nadie. No quería tener secretos con Elsa, pero en este caso no había opción. Era la única forma segura de tener certeza de que no se filtraría el contenido. En otro supuesto, una vez que lo supiera alguien más, dejaría de controlarlo. Elsa era de toda confianza, pero prefería no darle una información por la que vería con otros ojos a Daniel. Si en algún momento apareciera Laura, se lo contaría. Lo releyó una vez más:

			Querido Cristián:

			Esta carta que te escribo, tú decidirás si la haces pública y las partes que quieras hacer públicas o no. El día de la bronca en la cocina de tu madre me porté como una maleducada y te pido perdón. Os pido perdón a todos. En mi descargo, decirte que estaba fuera de mí. En realidad llevaba mucho tiempo fuera de mí. Concretamente, desde una terrible noche en Marruecos. Lo que hasta entonces había sido para mí un cuento de hadas, se convirtió en una pesadilla. Hugo pasó de adorarme a no reconocerme y, no diría que a odiarme, pero sí a no poder soportarme. Los altibajos de mi estado de ánimo, me han llevado a no haber sido buena madre ni esposa. No la que yo esperaba haber sido. 

			Como consecuencia de ello, primero perdí a mi marido y después a mis hijas. Soy consciente de ello desde hace años. Era cuestión de tiempo que Hugo dijera «hasta aquí hemos llegado». Yo sé que soy, o mi enfermedad, la culpable de todo. Soy culpable de todo y no he tenido el coraje suficiente para tomar la decisión a la que he empujado a Hugo, que es lo que tenía que haber hecho hace años, cuando tomé conciencia de lo que había.

			Ahora he decidido quitarme de Sevilla e irme a vivir lejos, muy lejos. A una playa sin fin donde no creo que me encontréis jamás, entre otras cosas porque nadie de vosotros gana nada encontrándome. El único, quizá Dani, pero esa es otra historia que te contaré más adelante.

			No me he llevado nada de casa. Bueno, sí, mis plumas y alguna cosilla más, pero antes de irme pasé por el juzgado de familia que lleva nuestro divorcio y firmé, junto al procurador y al abogado que me acompañaban, mi conformidad con la demanda que presentó Hugo. Además, he firmado un poder para ellos, para que puedan actuar en mi nombre si se necesitara algo más. 

			Acepto que la custodia de las niñas se la quede Hugo, porque es una evidencia que con él estarán mejor y además, ni de coña se habrían querido venir conmigo. Con ello cerramos un capítulo que sé que preocupa a Hugo. No le guardo rencor. Solo quiero lo mejor para él y le estaré eternamente agradecida por haber cuidado de las tres todos estos años y espero que siga haciéndolo de sus hijas, toda la vida. Creo que él nació para eso y si no es así, es tan bueno, que lo hará poniendo todo de su parte para que nada falle. ¡Qué digo que nada falle, que todo sea excelente!

			Sí quiero que le digas a Hugo, aunque decidas no hacer pública la carta, las razones de mi marcha. Y a mis niñas, que las quiero con toda el alma, y precisamente por eso, que lo mejor para ellas es que yo no esté en sus vidas. No soy una buena influencia y lo sé. Con el paso de los años y la enfermedad, me volví egoísta y no quiero joderles la vida.

			Ahora paso a contarte cómo he conseguido financiarme este proyecto de vida. Para que te quedes tranquilo, no he hecho un «Dioni». No he asaltado ningún furgón blindado. Lo que he hecho, ya que Dios no me dio un talento especial, ha sido robarle a un ladrón: tu hermano Daniel. La verdad es que ha sido una jugada genial en la que mi único mérito fue acudir a un abogado más ladrón y con bastantes menos escrúpulos que Dani. 

			Te cuento: hace años, un día que vino a hablar con Hugo, de absoluta casualidad se le cayó en mi casa un extracto bancario de una sociedad, que tenía en cuenta corriente una barbaridad de dinero. Lo guardé y busqué un abogado que no fuera de Sevilla y que tuviera fama de ladrón. Eso no es difícil, pero que lo sea y además sea inteligente, rápido y leal a los suyos, sí lo es más. Él, no me preguntes cómo, descubrió que Dani había comprado una sociedad, en la que tenía el noventa y nueve por ciento de las acciones y había puesto como administrador a un chorizo de poca monta, para no aparecer él por ningún sitio. Creo que siguió la pista a través de un contacto al que untó en Hacienda, ya que los notarios les mandan algo llamado Índice, con los datos básicos de cada escritura que firman y uno de esos datos, son los compradores de acciones.

			Mi abogado me explicó, que Dani cometió el error de no haber adaptado a sus necesidades los estatutos de la sociedad y dejó que la junta general pudiera ser convocada por anuncio en prensa. Válidamente convocada, en apariencia, junta general de la sociedad a través de un anuncio en un periódico que nadie lee, sobre una sociedad que nadie conoce; se encargó de conseguir un DNI que diera el pego ante el notario y nombramos un nuevo administrador: yo. Una vez nombrada, vendimos las acciones y los fondos de inversión y transferimos su importe a un paraíso fiscal, donde ya el dinero se dispersó en mil operaciones mercantiles que él diseñó, hasta llegar a mí. No sé los detalles, pero sí sé que hay sociedades interpuestas con acciones al portador, que me aseguran que nunca me vais a encontrar. Además, si se lo cuentas a Dani, ten en cuenta que él, según me dijo el detective que utilizamos para todo esto, había conseguido el dinero robando al Despacho familiar. Cuando se dé cuenta, que no sé si ya lo habrá hecho, intentará saber qué ha pasado. Lo va a descubrir, es evidente, pero también lo es que el dinero no lo va a recuperar. Y a mí me quedan los cien años de perdón, que los voy a necesitar.

			Sigo: antes de verano, tuvimos Hugo y yo una bronca de las buenas y quise hacerle daño. Yo estaba hasta las narices y ya había puesto en marcha el tema de Dani. El día siguiente de la bronca que te he dicho, me fui a Hato Puerto y después de pasar un rato en la casa grande, me fui a ver a Vicenta. Como es tan cumplida, me ofreció una copa de vino, que le acepté. En un descuido, puse un veneno que había preparado en el laboratorio del trabajo, en la misma botella del vino que me había servido. Quedaban tres cuartos y supuse que en esa misma comida se lo beberían y cascarían. Pero calculé mal. Al día siguiente, cuando me enteré de que creían que era un infarto, supe que había fallado. Al verte salir para estar con Pedro, supuse que te lo llevarías al pueblo a comer. Y acerté. Así que esperé a que os fuerais y dejé el coche cerca de la valla exterior detrás de unos árboles. Me vestí con ropa de hombre, me recogí el pelo y esperé vuestro regreso dentro de su casa. Cuando llegó, se echó en el suelo como un cerdo y esperé a que se pusiera a roncar. Prácticamente no tuve ni que apretar, solo ponerle el cojín sobre la cara y se quedó quieto. Yo de verdad creo que se murió solo. Y si no fue solo, yo hice tan poco, que se habría muerto en cualquier otro momento posterior cercano.

			Si te digo la verdad, no me siento orgullosa de ello. Quería hacerle daño a Hugo y poco después comprendí que esa no era la manera. Además, cuando se me pasó el cabreo, descubrí también que no quería hacerle daño y si lo hubiese querido, esa no era la manera, te repito. Después, salir de la casa sin que la cámara me cogiera la cara y parecer un hombre, fue fácil. Tampoco creo que si haces pública la carta, la policía me encuentre.

			Como ya te he dicho, no le deseo mal a nadie. Tampoco a tu familia. Lo de Vicenta y su familia fue un error, una equivocación de la que me arrepiento, aunque no mucho, pero que ya está hecho. A Dani, como te dije antes, quien roba a un ladrón, cien años de perdón. Que por otra parte me van a hacer falta por lo de Pedro. Por cierto, no tenía ni idea de que Manuel le diera a los porros, pero esperando a que llegaras con Pedro, estuve cotilleando un poco y descubrí que tenía una bolsita de maría. ¿Qué fuerte, no? En fin, él allá.

			Y después de haberte abierto mi corazón, sé que para ti también es una putada decidir qué haces con este «Manuscrito». Si te digo la verdad, no sé porqué lo he llamado así. Quizá sea que no tengo talento para escribir o para resumir una historia en un título, pero me gusta tanto escribir a mano con mis plumas, que, ¿qué mejor?, ¿no crees?

			Otra cosa, te escribo a ti porque pese a que no hemos tenido nunca una gran relación, siempre he notado tu respeto y sentido común. Nunca te fíes de Dani. No he indagado más pero no me cabe duda de que igual que ha engañado a todos en el Despacho robando una cantidad ordinaria de dinero, también lo hace con Marisa, que no se lo merece, pero que veo que es feliz en su ignorancia.

			Y después de todo esto, me despido para SIEMPRE deseándote el mayor de los éxitos con tus novelas y con Elsa, que es una chica que me encanta. Y decidas lo que decidas respecto al contenido de este manuscrito, te mando mi admiración y respeto, así como cero rencor con tu decisión. Un beso. Laura.

			Lo había leído muchas veces, pero no se acababa de hacer a la premeditación y alevosía con la que había actuado Laura. Hasta entonces, con sus rarezas, mayormente provocadas por la enfermedad, la tenía como una persona normal. El manuscrito le había revelado a una persona desconocida. No se explicaba cómo había podido convivir, puerta con puerta, con alguien con esa capacidad y sangre fría para asesinar a un hombre e intentarlo con otras dos personas. Se le vino a la mente la imagen, mil ocasiones repetida, de los vecinos de algún asesino, contestando a un periodista, micrófono en ristre, que era una persona normal y hasta agradable. Con todas estas circunstancias, ahora, pensándolo bien, su desaparición voluntaria había resultado una bendición para todos.

			En los últimos días de septiembre llegó la sentencia de divorcio de Elsa. Ella le llamó entusiasmada y emocionada a la vez. Casi no podía hablar:

			—¡Cris, ha llegado la sentencia! ¡Me dan la custodia de Luisito! ¡Se acabaron las semanas alternas! ¡Estoy temblando desde que me han llamado para darme la noticia! Todavía no he podido leerla, pero me la van a enviar por correo electrónico.

			—¡Enhorabuena, Elsa! ¡Me alegro muchísimo! ¡Qué alivio!, ¿no?

			—¡Ni te imaginas! Estoy que me va a dar algo.

			—Tranquila, Elsa. Piénsalo y saboréalo. Disfrútalo.

			—Sí, tienes razón. Voy a intentar tranquilizarme.

			—Sí, mejor —contestó Cristián intentando poner relajación en su tono de voz—. ¿Y ahora qué? ¿Sabes cuál es el siguiente paso?

			—No tengo ni idea, pero sí sé que la vida se me va a normalizar bastante. Bueno, se nos va a normalizar. Ya soy una mujer divorciada y ahora quiero la nulidad.

			—¿La nulidad? Nunca me habías dicho nada.

			—Sí, lo sé. Es que estaba centrada en el tema de la custodia que era lo más importante, pero una vez conseguida, también quiero la nulidad eclesiástica. Cristián, para mí es importante. No se puede estar permanentemente en pecado, si se puede evitar —rio Elsa.

			—Ya lo creo, pero tengo entendido que tardan muchísimo.

			—Tampoco hay prisa, ¿no?

			—Pues no lo sé. Tú eres la que está marcando los tiempos. Yo quiero vivir contigo y si para ello nos tenemos que casar por la Iglesia… a nuestra edad…

			—También podemos casarnos por lo civil y cuando llegue la nulidad lo hacemos por la Iglesia.

			—¿Lo dices en serio? ¿Ponemos fecha?

			—Por mí encantada, pero creo que la fecha la pone el juzgado.

			—Esta noche nos vemos y lo dejamos resuelto, ¿vale?

			—Vale. Me paso por tu casa cuando vuelva del Aljarafe. Tengo que ir a ver unas oficinas que me han contratado para decorar.

			—Aquí te espero. No creo que salga, pero por si acaso, cuando vayas a acabar, me llamas.

			—De acuerdo. Un beso —se despidió Elsa con voz melosa.

			—Otro, pero el mío nada casto.

			—Ni el mío tampoco. ¿Qué te crees? —le contestó ella riendo a carcajadas—. ¡Ah!, otra cosa que se me olvidaba con tanta emoción: he terminado de leer el libro que me diste y me ha fascinado. No cambiaría nada. Sólo te he hecho algunas anotaciones de erratas que he encontrado y ya está.

			—Te lo agradezco mucho. Ya sé que leer para corregir no es tan placentero como hacerlo por puro gusto. Esta noche te lo pago.

			—Con unos cuantos besos tengo bastante.

			—En eso no tengo límites. Después te veo.

			Pese a haber sacado a la venta su último libro en primavera, Cristián, con su buena costumbre y habilidad para llevar varios proyectos a la vez, tenía casi ultimado el siguiente. Este era la segunda parte del anterior y aunque ya se lo estaba dando a los amigos que siempre los leían antes de publicarlos para hacerle las sugerencias que considerasen oportunas, para él, todavía le quedaban varios repasos. 

			Pasó la tarde con Elsa en sus pensamientos. Su llamada anunciándole la sentencia que declaraba el divorcio le había zarandeado su mundo. Ahora ya no tenía impedimento alguno para casarse, lo que le colocaba en una posición desconocida. Era ella la que le dijo que no vivirían juntos si no era casados. Le explicó que sus actos eran referentes para su hijo y que en todo momento tendría que ser intachable. A él no le parecía mal, salvo que jamás se había enamorado de nadie como lo estaba de ella. La echaba de menos a todas horas, pero ahora que ya podrían casarse y vivir juntos, su mundo interior de cuarenta y seis años soltero, se removía. Tenía una importante controversia que resolver: desde ya, podía tomar por esposa a la mujer a la que amaba por encima de todo, lo que significaba aceptar el compromiso que siempre le había espantado. Rememoró el instante en el que después de leer la misiva de Laura, tras pasar la noche con Elsa, decidió que ella fuera la mujer de su vida. Recordó también, el vértigo que sintió cuando llegó el momento de mudarse a la casa nueva y dejar su apartamento en la casa de los Balz, que había sido su residencia desde que nació. Ahora, pasados pocos meses desde aquello, lo veía como un sinsentido. Lo mismo sería la nueva vida con Elsa. Lo vio claro: un cambio a mejor. 

			Como no era capaz de concentrarse bien escribiendo, se dedicó a estudiar un libro que había comprado sobre el Imperio Romano; en especial sobre Trajano. Le interesaba porque pensaba hacer una incursión en la novela histórica y tenía que documentarse sobre la forma de vida de los romanos. Esto incluía a todos: emperador, senadores, militares, cónsules, plebeyos, patricios, esclavos… Aunque separados por el tiempo y la tecnología, encontró infinidad de semejanzas con la época actual. Eso sí, eran bastante menos mirados a la hora de derrochar sangre y vísceras de diestro y siniestro. Debía de ser por el poco valor que entonces se le daba a la vida o la muerte. Una simple infección y se acabó. Eso era auténtica selección natural. Sentado en su sillón de masaje junto a la puerta de la terraza, levantó la vista y admiró el paisaje urbano que tenía ante sí. El río, la Torre del Oro y de fondo la Giralda. ¿Se cansaría algún día de aquello? No lo creía. Ensimismado estaba cuando recibió la llamada de Elsa.

			—¡Hola preciosa! ¿Ya has terminado? —dijo Cristián al responder la llamada.

			—¡Ya he terminado, precioso! Estoy saliendo del polígono y tardaré unos 15 minutos en llegar a tu casa.

			—¡Genial! Aquí te espero impaciente.

			Puso el papel que utilizaba para tomar notas mientras leía, en la página por la que se había quedado y cerró el libro. Lo colocó sobre la mesita que tenía al lado y fue a darse una ducha rápida mientras ella llegaba.

			Elsa iba conduciendo hacia Sevilla, satisfecha con la vida. Le acababan de encargar la decoración de las oficinas de una importante corporación por la que cobraría una bonita cantidad; le habían notificado la sentencia de divorcio en la que accedían a todos sus pedimentos; además iba a ver a un hombre maravilloso al que adoraba y que la correspondía absolutamente; su hijo estaba sano y feliz… ¿Se podía pedir más? Entró al garaje del piso de Cristián con el mando a distancia que él le había proporcionado. Aparcó, subió en el ascensor y llamó a la puerta. Al abrirla se fundieron en un abrazo y Elsa no pudo reprimir las lágrimas. Habían sido meses duros por la incertidumbre del resultado del juicio y al fin podía relajarse.

			—¿Por qué lloras, so tontorrona? —le dijo Cristián cariñosamente al oído.

			—Lloro de pura felicidad, Cris. Cuando venía conduciendo para acá, pensaba en el día que llevo: la sentencia, el encargo de un trabajo importante, Luisito, tú… No puedo pedir más.

			—Sí que puedes. Siempre se puede pedir más. De hecho, creo firmemente que las rachas existen y hay que aprovecharlas. Las buenas, en alargarlas todo lo posible. Las malas, hacer todo lo que está en nuestra mano para que pasen cuanto antes. Te voy a ayudar a pedir más: nos bajamos a celebrar la vida tomándonos unas cañaíllas en nuestro bar y vamos a ver si fijamos una fecha para la boda. ¿Te parece?

			—Me encanta la idea.

			—Pero antes de irnos voy a pagarte la deuda que tengo contigo por leerte el libro tan rápido.

			Entonces la besó y tardaron un buen rato en bajar a tomar esas cañaíllas…

			—He pensado que, como tú dices, la fecha la pone el juzgado. Pero los ayuntamientos también casan y podríamos celebrar la boda en Hato Puerto, que nos case el alcalde del pueblo, al que conozco, y seguro que podemos hacerla pronto —le dijo Cristián a Elsa apoyado en una barrita junto a la pared del bar.

			—Allí puede quedar alucinante. ¿De qué lo conoces? Al alcalde, digo.

			—Lo conozco porque llevamos por allí toda la vida y hasta hemos jugado al fútbol juntos cuando éramos pequeños. Conocemos a toda la familia. Son muy buenas personas y seguro que no nos pone ni un impedimento y nos facilita lo que esté en su mano.

			La besó suavemente y se cogieron de la mano. Tenían la cara de enamoramiento superlativo que se le queda a todo el que lo está. 

			—Oye, vamos a comportarnos, que parecemos dos niñatillos —le dijo Cristián sonriendo.

			—¡Tienes toda la razón! No vamos a dar aquí un espectáculo, que estamos ya muy mayorcitos. Vamos a concretar los pasos que tenemos que dar. Supongo que el primero será ir a hablar con tu amigo el alcalde, a ver si quiere o puede casarnos y cuándo.

			—Sí. En eso estaba pensando. Si tarda mucho, nos metemos en invierno y es más difícil de hacer allí. Si te parece bien, nos vamos a pasar el fin de semana y vamos a verle. Creo que tengo su móvil —dijo al tiempo que sacaba el teléfono del bolsillo del pantalón y consultaba los contactos—. Aquí está. Mañana a primera hora le llamo para ver cuándo podemos quedar.

			—Cris, ¿en tu casa has dicho algo? Yo todavía no he abierto la boca. A nadie.

			—No, tampoco. ¿Invitamos a tu familia y a la mía a una cena en casa y se lo contamos? Así aprovechamos para que se conozcan.

			—¡Estupendo! Pero esperamos a saber la fecha. Como vamos a ir a ver al alcalde este fin de semana, sabiendo la fecha, les citamos para el viernes siguiente por la noche.

			—¿Quieres algo más o nos vamos para arriba? —contestó Cristián con una sonrisa que no le cabía en la cara. 

			—Nos subimos a casa mejor —dijo Elsa guiñándole un ojo.

			Ese fin de semana, el último de septiembre, era la feria del pueblo más cercano a Hato Puerto. Cristián había llamado al móvil del alcalde pero no había podido contactar y el teléfono del Ayuntamiento no paraba de comunicar. No tendrían más remedio que ir a la feria a ver si se lo encontraban, aunque no les apetecía demasiado.

			Coincidieron en la finca con Hugo, sus hijas y dos amigas de estas, y decidieron irse todos a cenar a la feria. Con Hugo allí, no tuvieron más remedio que anticiparle sus planes. Antes de salir de casa, las cuatro niñas estaban en su habitación y aprovecharon tras hablarlo entre los dos.

			—Hugo, ¿sabes que Elsa tiene ya el divorcio? —le anunció Cristián como introducción.

			—¡Enhorabuena, Elsa! Me alegro mucho por ti. ¿Qué ha pasado con la custodia? —exclamó Hugo girándose hacia ella.

			—¡Eso es lo mejor, Hugo! Me la han concedido a mí. Para mi ex han decretado el régimen habitual de visitas, ya sabes, fines de semana alternos y la mitad de las vacaciones.

			—¡Pues qué peso te habrás quitado de encima!

			—¡No lo sabes tú bien!

			—No lo sé, pero me lo imagino. He estado en un tris de pasar por lo mismo.

			—Es verdad. Bueno, a lo que vamos: tu hermano y yo queríamos decirte que nos vamos a casar.

			—¡Hombre! ¡Doble enhorabuena!

			—Gracias Hugo —siguió Cristián—. Elsa va a pedir la nulidad, pero mientras llega, nos vamos a casar por lo civil y hemos pensado en celebrarlo aquí. De hecho, si nos encontramos al alcalde ahora en la feria, quiero hablar con él a ver si tiene algún inconveniente en ser él quien celebre la ceremonia.

			—Pues no sabéis lo que me alegro de escuchar tantas buenas noticias juntas. La verdad es que se os ve rebosantes de felicidad.

			—Estamos encantados, la verdad. Y yo que pensaba que jamás encontraría a la mujer perfecta —dijo Cristián haciéndole una carantoña a Elsa.

			—Pero no te pongas empalagoso, anda… —le contestó su hermano, incómodo.

			—Vale. No lo puedo evitar. Una cosa más: si este fin de semana conseguimos hablar con el alcalde y podemos fijar una fecha, el viernes próximo invitamos a cenar en casa a las dos familias, os conocéis y anunciamos la buena nueva. Así que te has enterado antes porque estás aquí y si nos encontrábamos con el alcalde y nos poníamos a hablar con él de boda delante de ti, te iba a coger en fuera de juego.

			—Es decir, que me calle hasta que vosotros me digáis, ¿no?

			—Exacto.

			—Ningún problema. Seré vuestro cómplice, estaré encantado de serlo y me presento voluntario para ayudar con la ceremonia, con la celebración o con lo que haga falta.

			—Aceptamos tu ayuda igual de encantados que tú o más —contestó Elsa.

			Unos minutos después salieron hacia el pueblo. Antes pasaron para ver si Manuel y Vicenta querían acompañarles, pero, pese a su increíble asimilación del asesinato reciente, solo hacía unos meses, de su hijo Pedro, estaban de luto y no se vería bien en el pueblo su presencia en la feria. Tampoco les apetecería, intuyó Cristián, que pese a haber tomado la decisión de no hacer pública la confesión de Laura, tenía remordimientos de conciencia por ello.

			Cenaron los siete en la caseta municipal, intentando provocar el encuentro con el alcalde, pero no estaba allí. Las niñas estaban fuera de ambiente, así que pronto empezaron a bostezar dando signos de hastío. Hugo decidió dar por finalizada su feria y se las llevó a Hato Puerto. Cristián y Elsa se quedaron un rato a escuchar al grupo musical, que iba a empezar la actuación, para ver si en algún momento podían encontrarse con la máxima autoridad municipal. Tuvieron suerte y apareció poco después. Cristián le presentó a Elsa y le invitaron a tomar una copa.

			—David, te he estado llamando al móvil, pero imposible —dijo Cristián al alcalde.

			—Disculpa, Cristián. Lo olvidé esta mañana al salir de casa. Cuando me di cuenta estaba en Sevilla en una reunión sin el móvil. Es toda una experiencia que te recomiendo. No estaba acostumbrado a ir sin móvil y es muy placentero.

			—Bueno, no te lo creerás, pero yo vivo sin móvil normalmente. También es verdad que trabajo en casa y suelo estar localizado allí, pero cuando salgo se me suele olvidar.

			—¿Y dices que me has estado llamando?

			—Sí. Elsa y yo vamos a casarnos y nos preguntábamos si no te importaría…

			—Por supuesto. Sin ningún problema. ¿Para cuándo lo tenéis previsto?

			—Lo antes posible. Hay que organizar todo y no tenemos nada. No tengo ni idea.

			—Por mí no va a haber problema. Si es en fin de semana, viernes incluido, sólo tienes que avisarme con unos días de antelación. Toma mi tarjeta. El teléfono es el de mi secretaria por si te pasa lo mismo con mi móvil. Si aparece por aquí os la presento y cuando llaméis, os pone la cara.

			Estuvieron un rato más departiendo con unos y otros y volvieron satisfechos a dormir en Hato Puerto. Siguiendo las características de la casa de Sevilla, Mario Balz y sobre todo Teresa, su mujer y matriarca del clan, habían reformado la casa para que cada hijo tuviera su independencia dentro del recinto. La casa tenía zonas comunes como la cocina, el salón, el comedor o un gran salón de juegos, y después tenía cuatro pequeños apartamentos de dos dormitorios con un cuarto de baño incorporado para cada uno de ellos. De este modo, dentro de que convivían en la misma casa, cada uno tenía su espacio. Cuando llegaron, Hugo estaba con la televisión encendida, leyendo un libro. Las mellizas y sus amigas se habían acostado. Era bien entrada la madrugada.

			—Qué tarde, ¿no, Hugo? Pensábamos que estarías acostado —dijo Cristián a modo de saludo.

			—No tenía sueño, está muy interesante el libro que estoy leyendo, mañana no tengo que madrugar… y aquí estoy. ¿Qué tal vosotros? ¿Apareció David?

			—Sí. Nos ha dicho que por él ningún problema. Que llamemos a su secretaria cuando fijemos la fecha —contestó Elsa sonriente.

			—Todo facilidades —apostilló Hugo. 

			—Y… bueno, Hugo, ahora nos queda organizar. Le he dicho a Elsa que somos expertos organizadores de eventos aquí, en Hato Puerto —dijo Cristián.

			—No te quepa duda, Elsa —contestó Hugo a su hermano pero ya mirando a Elsa—. Lo clavamos con las cantidades necesarias de bebida y comida. Es fundamental en una celebración que no falte de nada. Me acuerdo una vez que se nos acabó la cerveza. No veas el desastre tan absurdo cuando al final es lo más barato. Bueno, voy a echaros una mano. ¿Sabéis el tipo de boda que vais a hacer?

			—¿A qué te refieres con tipo de boda, Hugo? —preguntó Elsa.

			—Pues que, por ejemplo, si Cristián se pone a invitar a todos sus compromisos, no podríamos hacerla aquí. No sé el listón de cercanía dónde lo vais a colocar.

			—No lo hemos hablado, pero las familias y los más íntimos, ¿no, Elsa?

			—Sí, claro, si no se convertiría en la boda de Lolita: Si me queréis, ¡irse! —rio Elsa tras imitar a la Faraona aquel mítico día. 

			Hugo y Cristián la acompañaron en la carcajada espontanea por la ocurrencia. Tras secarse las lágrimas de la risa, a Hugo le salió su lado organizador.

			—Os voy a decir lo que yo haría por si os puede servir: con Elsa de directora de orquesta acompañada por quien ella diga, habláis con el catering. Ellos se encargan de mesas, sillas, mantelería, comida y bebida. Es vuestra boda y no vamos a hacerlo en plan compadre como las fiestas que organizamos nosotros, ¿no?

			—Claro, claro —contestó Cristián.

			—Antes de eso, os tenéis que sentar los dos para hacer la lista de invitados. Echadle el tiempo necesario para que no se os quede nadie que queráis invitar, atrás. En mi boda se me olvidó invitar a un amigo y me dio mucho coraje. Una vez que sepáis el número de invitados, ya podéis quedar con el catering. Tú, Elsa, fundamental en una boda es tu traje. ¿Sabes lo que te vas a poner? El de Cris no es problema porque tiene el chaqué reglamentario o trajes de sobra, salvo que quiera uno nuevo. 

			—¡No he pensado en el traje! No tengo ni idea, pero no voy a vestirme de novia. No pega. Me compro un traje mono y listo.

			—Y yo el chaqué de reglamento o un traje, ya veremos. Creo que en una boda civil, traje, ¿no? —dudó Cristián.

			—Bien, lo que decidas. Eso es lo de menos —dijo Hugo—, mejor que eso no sea un problema porque ahorra tiempo. Mañana podemos enseñarle a Elsa fotos de celebraciones para que le sea más fácil hacerse una idea y después lo vemos sobre el terreno.

			—Vamos a dormir y mañana seguimos.

			Cristián dio la sesión por finalizada yéndose todos a dormir. A la mañana siguiente, durante el desayuno, le estuvieron enseñando a Elsa una selección de fotos que Hugo había hecho en algún momento desde que se dieron las buenas noches, y siguiendo el plan, después, fueron a ver las ubicaciones para la celebración. Habían decidido que fuera por la tarde-noche y no habría cena. Pasarían aperitivos y canapés de todo tipo hasta el momento en que empezase a tocar el primer conjunto. Así sería una boda más dinámica.

			La meteorología sería un importante asunto a tener en cuenta. Si conseguían acelerar los pasos y hacer la boda durante el mes de octubre, lo antes posible, podrían tener suerte y que no hiciera frío. En caso contrario, habría que preparar carpas y no quedaría tan bien. Después de dar una vuelta por allí en la que Hugo y Cristián le enseñaron dónde se habían hecho otras celebraciones, los novios se sentaron en la mesa de la cocina a hacer la lista de invitados. Cada uno cogió un folio y empezaron por las respectivas familias; después los amigos y terminaron en los compromisos. Dos horas después, tenían un total de trescientos cincuenta invitados. Cristián no se lo podía creer. Con tal cantidad de gente no sería posible hacerlo allí. Habría que elegir: o menos de la mitad o buscar un sitio en Sevilla. Decidieron recortar el número de invitados. Ningún compromiso y sólo los amigos más íntimos. Una hora más tarde tenían una lista de ciento cuarenta invitados, que sí era adecuada al aforo de Hato Puerto y al deseo de los novios.

		

	
		
			3 
El anuncio

			Desde que Laura desapareció de su vida, Hugo Balz se había centrado en continuar con sus quehaceres diarios como hasta entonces. En realidad, todo seguía igual salvo en lo concerniente a ella. Sus hijas seguían en el colegio, él con su trabajo en el bufete familiar y con su familia como principal apoyo. Los problemas que originaba Laura habían desaparecido con ella. Sin embargo, él no estaba tranquilo. Le costaba mucho dormir y a menudo se despertaba en mitad de la noche no siendo capaz de volver a conciliar el sueño. Su principal problema se había esfumado pero la preocupación continuaba habitando en su cerebro. No era capaz de divorciarse en el alma aunque civilmente el procedimiento estuviera a punto de culminar. Laura había sido desde hacía muchos años su gran amor, hasta que la enfermedad introdujo a otra persona entre ambos. Esa persona, la otra Laura, pese a todo, seguía ocupando de alguna manera su corazón. Se planteó acudir en busca de ayuda profesional, pero el propio devenir de los acontecimientos, su actividad profesional y las obligaciones familiares, fueron posponiéndolo. 

			A principios de octubre quedó con un amigo para jugar al tenis en el Club. Le gustaba jugar a medio día porque veía mejor que por la noche, así que salió del Despacho a la una y media y jugaron de dos a tres de la tarde. Después de estirar un poco los músculos tras el partido y esperar a dejar de sudar para ducharse, fueron a comer algo en la terraza del propio Club. Al llegar a la barra para pedir un refresco, se sorprendió al ver una cara conocida en una de las mesas. Era Cecilia, que estaba acompañada por una amiga a la que él también conocía. Se acercó a saludarlas.

			—¡Qué sorpresa, Cecilia! No sabía que te habías hecho socia.

			—Hola Hugo, no me he hecho socia, me ha invitado Carmen. Al verte, pensé que eras tu hermano.

			—Yo soy más guapo. No compares.

			Cecilia y su amiga rieron el comentario de Hugo, sabedoras ambas que eran gemelos, y le pidieron que se sentase a comer con ellas.

			—Siéntate con nosotras, anda —le dijo Cecilia.

			—Estoy con un amigo y no lo voy a dejar solo…

			—Claro que no. Os venís los dos y seguro que lo pasamos mejor los cuatro.

			Hugo le hizo una señal a su amigo, que estaba pegando la oreja a ver qué hablaban y ya se estaba acercando antes de que le dijeran nada. Hugo les presentó. Luis, el contrincante de Hugo en el tenis de ese día, era un asiduo del Club. Iba prácticamente todos los días. El que no jugaba al tenis, corría en la cinta o hacía elíptica. En la barra era el rey y los camareros, que sabían que era buen cliente, así le trataban. Conocía a todos y no había socio que apareciera por allí, que no se llevara su chascarrillo certero. Era simpático y tenía don de gentes. Por supuesto, a la socia que había invitado a Cecilia, Carmen, la conocía. A ella y a toda su familia.

			—Cecilia es amiga mía desde hace muchos años. Ha estado viviendo en París hasta hace poco, que se ha vuelto —comentó Hugo a Luis a modo de presentación.

			—Con la crisis, los arquitectos en general y yo en particular, nos quedamos sin trabajo y me tuve que ir. Hace poco me salió una buena oferta aquí. Ya estaba harta de estar lejos de la familia y los amigos de toda la vida, hice el petate y aquí me tenéis — explicó Cecilia.

			—Cecilia —ahora era Luis quien hablaba—, encantado de conocerte. A Carmen la conozco desde hace… ¿cuánto, Carmen? ¿Mil años?

			—Por ahí, por ahí, Luis. La mujer de Luis es también amiga mía del colegio. En fin, que menos mal que no nos hemos casado entre nosotros porque habríamos acabado, como los hijos de primos hermanos: ¡tan normales!

			Pidieron cada uno un menú del día y compartieron una ensalada, entre bromas y animada conversación. Carmen y Luis, con horarios más rígidos pidieron la cuenta para irse pero Hugo dijo que había sido su santo hacía pocos días e invitaba él, así que se quedó con Cecilia en un día de principios de otoño, con una temperatura agradable, a la sombra de los árboles. Pidieron un postre y Hugo, que rara vez tomaba copas, un gin-tonic. Cecilia le acompañó con otro.

			—Sabía que estabas aquí porque me lo dijo Marisa, pero no nos habíamos visto.

			—La verdad es que salgo poco, Hugo. Trabajo mucho en la obra y he intentado poner mi casa cómoda. Entre una cosa y otra, me quedo sin tiempo.

			—Yo suelo venir a esta hora porque es muy tranquila. Los niños están en el cole y la mayoría de los adultos, trabajando. Te atienden bien y sobre todo hoy la temperatura es perfecta. Después del verano que hemos pasado, se agradece.

			—Sí es verdad que se está aquí de cine. ¿Cómo estás tú? Me dijo tu cuñada Marisa que te habías separado.

			—Estoy en ello. La sentencia de divorcio debe estar al caer. Estoy bien, sin entrar en detalles. Si profundizamos, regular.

			—Bueno, Hugo, un divorcio siempre es traumático. Es una ruptura con tu vida anterior y todos los cambios afectan. Deja que pase un poco el tiempo y verás como te vas ajustando.

			—Eso pienso yo también. Sin embargo, no creí que me fuera a afectar tanto. Cuando tomé la decisión de divorciarme supuse que una vez saliera Laura de mi vida, todo sería como la seda. Y no… no lo es.

			—¿La echas de menos? 

			—No. Nada. Pero aun así, me preocupa lo que pueda ser su futuro a partir de ahora. No sé si sabes que Laura se fue y no sabemos qué es de su vida. Ni siquiera dónde está. Lo único que sé es que le ha escrito una carta a las niñas en la que se excusa por haberse ido, pero les dice prácticamente que nunca jamás volverá.

			—¿Nunca? ¿Por qué?

			—No lo sé, pero así es ella. Desde que la conozco hace su voluntad. Y no va a cambiar ahora.

			—Vale. Y volviendo a la pregunta inicial, ¿cómo estás tú?

			—Yo estoy haciéndome el cuerpo a mi nueva vida y dejando que pase algo de tiempo para asimilar esta etapa.

			De los hermanos de Cristián, Hugo era con el que menos relación había tenido Cecilia, aunque siempre que habían coincidido le había parecido ameno y agradable. Para Cecilia, los problemas que hubieran originado el divorcio, eran absolutamente desconocidos. Hugo, no obstante, se sentía cómodo con ella y siguieron conversando.

			—No creo que lo sepas, pero Laura tiene diagnosticado un trastorno bipolar desde hace muchos años. Esta enfermedad ha provocado que nuestra convivencia no haya sido normal. Mucho menos placentera. Mis hijas, en menor medida, también han sufrido los vaivenes en el estado de ánimo de su madre. Ahora, con Laura fuera de nuestras vidas, no es que me sienta huérfano, no, pero sí que estoy raro.

			—Por si te puede servir de algo, a todos, y digo todos, los separados que conozco, les pasa lo mismo. La decisión de separarse provoca un cambio de vida radical que afecta al ánimo. Sin embargo, como todos los cambios a mejor, este también se asume con más facilidad. Si la ruptura te supusiera una evolución negativa, no te diría lo mismo, pero en tu caso, ni económica, ni emocionalmente te va a suponer una merma. Así que tranquilo.

			—Eso mismo pienso yo. Llegar ahora a mi casa es una delicia; todo va bien, no hay peleas, es todo armonía. Antes, me buscaba cualquier excusa para no estar. Hasta estoy saliendo antes del Despacho.

			—Aprovecha la oportunidad que tienes, Hugo. La vida no suele dar segundas oportunidades y tú has tenido la suerte de tenerla.
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